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El carisma de la exalumna/o de las FMA, 

un don del espíritu para el fortalecimiento de la Familia en el continente americano

Sor María de los Angeles Contreras

Consejera General para la Familia Salesiana

Muy queridas exalumnas y exalumnos del Continente de la Esperanza llamado a ser también –con palabras de su Santidad Benedicto XVI- el Continente del amor; muy queridas Hijas de María Auxiliadora, delegadas de las diferentes federaciones:

Con mucho cariño les hago llegar este saludo en nombre de la Madre General y hermanas de su consejo reunidas en este momento en Castelgandolfo, cerca de Roma. Precisamente antes de viajar hasta aquí recibimos ecos muy positivos sobre la preparación de este Congreso; supimos que las diferentes federaciones han realizado un trabajo serio y profundo según el instrumento de trabajo ofrecido por la Comisión preparatoria y gracias a la rica bibliografía que ofrecía suficientes sugerencias y pautas para esta profundización. Ahora nos disponemos a dejarnos impactar por cuanto ha ido madurando desde la base de la Asociación en el Continente. El tema propuesto nos pone de frente a una de las realidades más importantes y cruciales, la familia, definida durante la reciente Conferencia del CELAM en Aparecida “patrimonio de la humanidad”, uno de los tesoros más importantes de los pueblos latinoamericanos y de El Caribe. Con nuestros obispos también nosotras y nosotros queremos hoy proclamar la alegría del valor de nuestras familias en América latina. Ellas han sido y son escuela de la fe, palestra de valores humanos y cívicos, hogares en que la vida humana nace y se acoge generosa y responsablemente.

El tema de la familia ya nos había ocupado durante el último Congreso continental realizado en Cumbayá-Ecuador en agosto del 2001, desde la perspectiva de la educación al amor. En aquella ocasión reconocíamos que “en esta nuestra sociedad occidental está presente desde hace mucho tiempo una cultura de anti-vida que agrede especialmente la célula familiar. Ésta parece haber perdido los puntos de referencia que la fundamentan como primer núcleo de la vida social, como contexto natural de la educación al amor, a la reciprocidad, a la acción preventiva y por tanto a la orientación vocacional de los hijos”
. Afirmábamos que “los atentados a la familia no se refieren solamente a la vida que nace, sino también a la que se rompe con el divorcio o que se agota a causa de la violencia doméstica, la droga, el alcohol, la infidelidad. Con demasiada frecuencia se desconoce que el matrimonio y la familia son un proyecto de Dios que invita el hombre y la mujer, creados por amor, a realizar su amor en fidelidad hasta la muerte. Observamos con siempre mayor frecuencia la dolorosa realidad de familias incompletas, parejas en situación irregular y el incremento de matrimonios civiles sin la celebración del sacramento, así como convivencias estables sin vínculo matrimonial”
.

Han pasado exactamente cinco años y el panorama que se abre ante nuestros ojos sigue siendo poco alentador. Nuevos nubarrones amenazan y debilitan la consistencia de la vida familiar. Se ha acentuado en el Continente el proceso de movilidad humana, obligando a muchas personas, especialmente mujeres, a dejar la familia para contribuir a su misma subsistencia, afrontando solas la incertidumbre de una emi​gración casi forzada. Mientras varias de ellas han podido encontrar un determinado puesto de trabajo, sin sentirse objeto de disparidad, otras en cambio son víctimas de explotación laboral y de otras discriminaciones de género, lejos de sus maridos e hijos; situación que muchas veces se complica y amenaza seriamente la integridad familiar.

Por otra parte, hay que admitir que desde el punto de vista antropológico ha aumentado la confusión; la libertad individual considerada muchas veces como el único criterio guía de las opciones, a menudo lleva a confundir los modelos de identificación sexual, poniendo sobre un mismo plano las opciones heterosexuales y las homosexuales, desenganchando la afectividad de su alcance relacional y generativo. Se teorizan de esta manera formas de nexos ligeros que permiten disfrutar de los derechos típicos del matrimonio, pero evitan o rechazan el compromiso en aspectos no negociables de la vida, como el compromiso vinculante de una promesa, la función generativa y social de la relación de pareja, el respeto a los derechos inalienables de las nuevas generaciones.

Tenemos que admitir, lamentablemente, que en muchos Estados del Continente está siendo cada vez más amenazado aquel tejido social sano, abierto generosamente a la vida y a la adecuada educación de las nuevas generaciones, que hace posible no solo una convivencia armoniosa, sino el mismo proseguimiento  de la civilización 
.

De cara a tales problemas, la opción por el matrimonio hoy debe medirse con innumerables obstáculos, que varían según las diferentes realidades, también económicas, de nuestro mundo. La disminución de los matrimonios, el aumento de las uniones libres, las separaciones y los divorcios son, sin embargo, una constante en todas nuestras naciones. 

Durante estos días queremos contemplar la verdad de la familia: Como han podido reflexionar en este período de preparación al Congreso, la familia no es un contrato temporal, sino un compromiso afectivo y educativo, es el pilar fundamental y decisivo de la sociedad, de toda sociedad: la del pasado y la que vendrá, pero en esta realidad de hoy, con los actuales modelos culturales según los cuales vivir para el presente parece ser la preocupación dominante, uno de los riesgos más grande – creo – sea exactamente la destrucción de la concepción antropológica y teológica de la i​dentidad femenina en reciprocidad con la masculina, para substituirla con una gran confusión.

A pesar de estas señales alarmantes, podemos afirmar que las relaciones de reciprocidad hombre-mujer, que encuentran en el matrimonio una de sus mejores y más bellas expresiones, sigue siendo una meta ideal altamente deseable en el Continente. Es por tanto sobre este deseo de felicidad que es necessario insistir para lanzar sin rémoras a las nuevas generaciones el mensaje de esperanza y de gozo intrínseco en las relaciones de amor auténtico y recíproco. 

Los exalumnos y exalumnas han heredado un carisma, una espiritualidad basada en el amor manifestado, en el espíritu de familia; los Estatutos de la Asociación además les “comprometen en la promoción y educación de la mujer, en la defensa de la vida y de la familia”
. Hay que bendecir a Dios por esta presencia numerosa y significativa de exalumnas y exalumnos en el Continente que en virtud del carisma recibido, proclaman que Dios es amor, lo manifiestan a través de la amorevolezza salesiana y optan por vivir en familias donde la espiritualidad del Sistema preventivo de don Bosco impregna las relaciones de reciprocidad y complementariedad en la pareja, con y entre los hijos y demás miembros del núcleo familiar. Bienaventurada la familia en la que está presente una exalumna, un exalumno, porque allí está presente la salesianidad, es decir, ese estilo de ser y de vivir que se apoya en la certeza de sentirse amados por Dios y por tanto se expresa en la alegría, la confianza ilimitada en la Providencia, la relación amorosa y cercana con María Auxiliadora, la certeza que en la otra persona, mi esposo/a, mis hijos/as, mis suegros, hay siempre un punto accesible al bien, al mejoramiento, al diálogo. El amor humano vivido salesianamente encuentra su plenitud porque participa del amor de Jesús Buen Pastor que se entrega solidariamente por nosotros en su amor pleno hasta el fin. Con la intercesión y a imitación de don Bosco y María Mazzarello las familias de los exalumnos/as pueden vivir un amor fecundo, fiel y exclusivo hasta la muerte, abierto a la vida y a la educación de los hijos, asemejándose al amor fecundo de la Santísima Trinidad, un amor bajo el signo del espíritu de familia vivido en Valdocco y en Mornés. 

Ésta es la profecía que la Asociación está llamada a anunciar con valentía, nitidez y entusiasmo en esta hora difícil para la familia en el Continente! Los obispos reunidos en Aparecida nos dicen que “Dios ama nuestras familias, a pesar de tantas heridas y divisiones. La presencia invocada de Cristo a través de la oración en familia nos ayuda a superar los problemas, a sanar las heridas y abre caminos de esperanza. Muchos vacíos de hogar pueden ser atenuados por servicios que presta la comunidad eclesial, familia de familias”
. ¿No podría ser éste un desafío que podemos asumir como Asociación? ser en América una familia de familias que se nutre en su seno de la espiritualidad salesiana, a imitación de “María Dominga Mazzarello que, con “genio femenino”, compartió con Don Bosco el mismo proyecto educativo, inspirado en María: “cuidar de ellas…”; vivir con sencillez y gozo el cotidiano; llenar hasta el más pequeño gesto de la experiencia de Dios”? 
.

¿Podemos soñar que cada familia constituida por exalumnas/os sea una escuela de la fe donde los padres –a imitación de Mamá Margarita- sean los primeros catequistas de sus hijos, quienes les introduzcan en el camino de la iniciación cristiana?

¿Podemos soñar con una inserción más activa y eficaz de los exalumnos y las exalumnas en la pastoral familiar de las diferentes diócesis e iglesias locales del Continente? Imaginemos sólo por un instante los enormes beneficios que pudieran derivarse de esta inserción, no sólo en el impulso de proyectos de evangelización explícita de las familias, sino en la promoción de políticas y leyes a favor de la vida, del matrimonio y la familia, con ese diálogo respetuoso y al mismo tiempo audaz que caracteriza el estilo salesiano; la atención integral a las situaciones de riesgo: madres adolescentes y solteras, embarazos precoces, niños y niñas de la calle, o en situación de abandono y extrema pobreza, con la misma pasión y creatividad que caracterizaron la propuesta original de nuestros fundadores! Podríamos continuar y la lista de posibilidades sería interminable... como es interminable la riqueza del carisma que cada uno de ustedes ha recibido gratuitamente, como un gran regalo de Dios en virtud de la educación recibida.

Pido a la Virgen Auxiliadora, bajo cuya protección se inician las labores del Congreso que nis bendiga a todos y nos ayude a abrir el corazón a las insinuaciones del Espíritu Santo... Donde está María está siempre el Espíritu y viceversa...La sombra del Altísimo la cubrió porque Ella fue dócil y aceptó la propuesta del Ángel... También nosotros podemos ser penetrados por esa presencia que nos indique la respuesta a dar, como exalumnos y exalumnas en el Continente de la Esperanza y del Amor.
� contreras Ma. de los Ángeles, FMA y exalumnas/os juntos para educar y re-educarnos al amor, Cumbayá, 27 agosto 2001, pro-manuscrito, 1.


� IDEM, 2.


� “El Estado que sobrepasa los confines del derecho y confunde, mezclándolos, sus pretensiones con los derechos, no es solamente tolerante y permisivo, sino que va contra los precisos compromisos constitucionales que están en la base de la dignidad y de los valores de la persona, en los que se fundamenta el orden jurídico”. CONCETTI G., citado en FIORE Carlo, Etica per giovani, Elledici, Torino, 1998, 239.


� confederación exalumnas/os de las hijas de maría auxiliadora, Estatutos, art. 4.1,b.


� V conferencia general del episcopado latinoamericano y del caribe, Discípulos y misioneros de Jesucristo para que nuestros pueblos en Él tengan vida. Documento final. Versión no oficial, n° 134.


� Estatutos, art. 5, 5.2.
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